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^ue pelea por la justicia , por conservar sus derechos, 
y no sujetarse á extrangera autoridad, si tiene opinión 
no puede dexar de tener honor , y ser un héroe. Ño so­
lo es libre el demócrata : bsxo una suave domioacioa 
monárquica que el pueblo con plena libertad elige, con­
serva es;e su representación y derecho ; y así el pueblo 
español, peleando por su amable Rey FÜRNANDO Sép­
timo , digno sucesor de la monarquía española , por co­
mún consentimiento y aprobación del reyno, pelea por 
sus derechos quando toma las armas contra el que quie­
re desprjir á FERNANDO del trono, y al pueblo del de-
Tccho de nombrar quien cuide de la administración de 
justicia , y de las leyes nacionales. 

En intentarlo, además de atacar los derechos del pue­
blo español, se le hizo un agravio , y su noblez-a se re­
siente de esto. Quando en la pasada guerra contra los 
revoltosos de Francia se declararon las Potencias de Eu­
ropa , opuso el pueblo francés, para empeñarse cada vez 
mas en la lucha, esta suprema facultad de cada pueblo 
á los designios de los aliados , y con esto entusiasmó 
su nación , y debilitó la fuerza de sus enemigos. Lri cau­
sa de los franceses no era justa , por confesión de eilos 
mismos ; y no obstante el pueblo triunfó so pretexto de 
ser atacado en sus derechos. Nuestra causa es la de to­
da la nación , y es la mas justa, pues todos queremos 
nuestra religión, nuestras leyes , nuestro Rey y nuestra 
libertad , y en oponernos al que ni aun tiene el dere­
cho de haber nacido español para querer sojuzgarnos, 
obramos con toda razón y justicia. Si el Rey Carlos 
quiso trocar la dignidad de Rey por la suerte de escla-

hro del caudillo de los franceses, pudo vender su liber­
tad , pero no la de su hiJ3 , ya Rey por nuestro con^ 
sentimiento , y mucho menos la de la nación. Esta no 
reconoce ni reconocerá mas Rey que á FERNANDO. SÍ 
Binaparte para imperar en Francia hizo que precedie­
ra el voto electivo de cada uno de los individuos de 


